DOMINGO II DE PASCUA

PRIMERA LECTURA

Crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres, que se adherían al Señor

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 5, 12-16

Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en medio del pueblo.  

Los fieles se reunían de común acuerdo en el pórtico de Salomón; los demás no se atrevían a juntárseles, aunque la gente se hacía lenguas de ellos; más aún, crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres, que se adherían al Señor.  

La gente sacaba los enfermos a la calle, y los ponía en catres y camillas, para que, al pasar Pedro, su sombra, por lo menos, cayera sobre alguno.  

Mucha gente de los alrededores acudía a Jerusalén, llevando a enfermos y poseídos de espíritu inmundo, y todos se curaban.  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 117, 2-4. 22-24. 25-27a (R.: 1)

R. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.  

O bien:  

Aleluya.  

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia. R.  

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo.

R. Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el que viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor; el Señor es Dios, él nos ilumina. R.  

SEGUNDA LECTURA

Estaba muerto y, ya ves, vivo por los siglos de los siglos

Lectura del libro del Apocalipsis 1, 9-11a. 12-13. 17-19

Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en la constancia en Jesús, estaba desterrado en la isla de Patmos, por haber predicado la palabra de Dios, y haber dado testimonio de Jesús.  

Un domingo caí en éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente que decía:  

-«Lo que veas escríbelo en un libro, y envíaselo a las siete Iglesias de Asia.»  

Me volví a ver quién me hablaba, y, al volverme, vi siete candelabros de oro, y en medio de ellos una figura humana, vestida de larga túnica, con un cinturón de oro a la altura del pecho.  

Al verlo, caí a sus pies como muerto.  

Él puso la mano derecha sobre mí y dijo:  

-«No temas: Yo soy el primero y el último, yo soy el que vive. Estaba muerto y, ya ves, vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abismo.  

Escribe, pues, lo que veas: lo que está sucediendo y lo que ha de suceder más tarde.»  

Palabra de Dios.  

Aleluya Jn 20, 29

Porque me has visto, Tomás, has creído, -dice el Señor-.Dichosos los que crean sin haber visto.  

EVANGELIO

A los ocho días, llegó Jesús

 Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-31

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:  

-«Paz a vosotros.»  

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:  

-«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.»  

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:  

-«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.»  

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían:  

-«Hemos visto al Señor.»  

Pero él les contestó:  

-«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.»  

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:  

-«Paz a vosotros.»  

Luego dijo a Tomás:  

- «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.»  

Contestó Tomás:  

-«¡Señor mío y Dios mío!»  

Jesús le dijo:  

-«¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.» 

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

Palabra del Señor.

DOMINGO III DE PASCUA

PRIMERA LECTURA

Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 5, 27b-32. 40b-41

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles y les dijo:  

-«¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese hombre.»  

Pedro y los apóstoles replicaron:  

-«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.»  

Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús.  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 29, 2 y 4. 5 y 6. 11 y 12a y 13b (R.: 2a)

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. O bien: Aleluya.  

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R. 

Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; su cólera dura un instante, su bondad, de por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R.  

SEGUNDA LECTURA

Digno es el Cordero degollado de recibir el poder y la riqueza

Lectura del libro del Apocalipsis 5, 11-14

Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos ángeles: eran millares y millones alrededor del trono y de los vivientes y de los ancianos, y decían con voz potente:  

«Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza.»  

Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar -todo lo que hay en ellos-, que decían:  

«Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos.»  

Y los cuatro vivientes respondían: «Amén.»  

Y los ancianos se postraron rindiendo homenaje.  

Palabra de Dios.  

Aleluya

Ha resucitado Cristo, que creó todas las cosas y se compadeció del género humano. 

EVANGELIO

Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado

 Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 1-19

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera:  

Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos.  

Simón Pedro les dice:  

-«Me voy a pescar.»  

Ellos contestan:  

-«Vamos también nosotros contigo.»  

Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús.  

Jesús les dice:  

-«Muchachos, ¿tenéis pescado?»  

Ellos contestaron:  

-«No.»  

Él les dice:  

-«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.»  

La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro:  

-«Es el Señor.»  

Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros, remolcando la red con los peces.  

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice:  

-«Traed de los peces que acabáis de coger.»  

Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red.  

Jesús les dice:  

-«Vamos, almorzad.» 

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque

sabían bien que era el Señor.

Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado.

Ésta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después

de resucitar de entre los muertos.

Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro:

-«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?»

Él le contestó:

-«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.»

Jesús le dice:

-«Apacienta mis corderos.»

Por segunda vez le pregunta:

-«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?»

Él le contesta:

-«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.»

Él le dice:

-«Pastorea mis ovejas.»

Por tercera vez le pregunta:

-«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?»

Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería

y le contestó:

-«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.»

Jesús le dice:

-«Apacienta mis ovejas.

Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde

querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y

te llevará adonde no quieras.»

Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios.

Dicho esto, añadió:

-«Sígueme.»

Palabra del Señor.  

O bien más breve:

 Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 1-14

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: 

Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos.  

Simón Pedro les dice:  

-«Me voy a pescar.»  

Ellos contestan:  

-«Vamos también nosotros contigo.»  

Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús.  

Jesús les dice:  

-«Muchachos, ¿tenéis pescado?»  

Ellos contestaron:  

-«No.»  

Él les dice:  

-«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.»  

La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro:  

-«Es el Señor.»

Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros, remolcando la red con los peces.  

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice:  

-«Traed de los peces que acabáis de coger.»  

Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red.  

Jesús les dice:  

-«Vamos, almorzad.»  

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor.  

Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado.  

Ésta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar de entre los muertos.  

Palabra del Señor. 

DOMINGO IV DE PASCUA

PRIMERA LECTURA

Sabed que nos dedicamos a los gentiles

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 14. 43-52

En aquellos días, Pablo y Bernabé desde Perge siguieron hasta Antioquía de Pisidia; el sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento.  

Muchos judíos y prosélitos practicantes se fueron con Pablo y Bernabé, que siguieron hablando con ellos, exhortándolos a ser fieles a la gracia de Dios.  

El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y respondían con insultos a las palabras de Pablo.  

Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones:  

-«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: "Yo te haré luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el extremo de la tierra."»  

Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna creyeron.  

La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a los principales de la ciudad, provocaron una persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron del territorio.  

Ellos sacudieron el polvo de los pies, como protesta contra la ciudad, y se fueron a Iconio. Los discípulos quedaron llenos de alegría y de Espíritu Santo.  

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial Sal 99, 2. 3. 5 (R.: 3c)

R. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño.  

O bien:  

Aleluya. Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia con vítores. R.  

Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su rebaño. R.  

«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades.» R.  

SEGUNDA LECTURA

El Cordero será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas

Lectura del libro del Apocalipsis 7, 9. 14b-17

Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos.  

Y uno de los ancianos me dijo:  

-«Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero.  

Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y noche en su templo.  

El que se sienta en el trono acampará entre ellos.  

Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bochorno. Porque el Cordero que está delante del trono será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas.  

Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos.»  

Palabra de Dios.  

Aleluya Jn 10, 14

Yo soy el buen Pastor -dice el Señor-, conozco mis ovejas, y las mías me conocen.  

EVANGELIO

Yo doy la vida eterna a mis ovejas

  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 27-30

En aquel tiempo, dijo Jesús:  

-«Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano.  

Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano del Padre.  

Yo y el Padre somos uno.»  

Palabra del Señor. 

DOMINGO V DE PASCUA

PRIMERA LECTURA

Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 14, 21b-27

En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, animando a los discípulos y exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndoles que hay que pasar mucho para entrar en el reino de Dios.  

En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron en Perge, bajaron a Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían enviado, con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir.  

Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho por medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe.  

Palabra de Dios.  

 Salmo responsorial Sal 144, 8-9. 10-11. 12-13ab (R.: cf. 1)

R. Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey.  

O bien:  

Aleluya.  

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R.  

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R. 

Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad. R.  

SEGUNDA LECTURA

Dios enjugará las lágrimas de sus ojos

Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra han pasado, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada como una novia que se adorna para su esposo. Y escuché una voz potente que decía desde el trono: -«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» Y el que estaba sentado en el trono dijo: -«Todo lo hago nuevo.»  

Palabra de Dios.  

Aleluya Jn 13, 34

Os doy un mandamiento nuevo -dice el Señor-: que os améis unos a otros, como yo os he amado. 

EVANGELIO

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros

  Lectura del santo evangelio según san Juan 13, 31-33a. 34-35

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús:  

-«Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará.  

Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros.  

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado, amaos también entre vosotros. La señal por la que conocerán todos que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros.»  

Palabra del Señor. 

DOMINGO VI DE PASCUA

Cuando la Ascensión del Señor se celebra el domingo siguiente, en este domingo VI de Pascua pueden leerse la segunda lectura y el evangelio asignados al séptimo domingo, pp. 153s.  

PRIMERA LECTURA

Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros,

no imponeros más cargas que las indispensables

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 15, 1-2. 22-29

En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos que, si no se circuncidaban conforme a la tradición de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y presbíteros sobre la controversia.  

Los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron entonces elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta carta:  

«Los apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo.  

Nos hemos enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, por unanimidad, elegir algunos y enviároslos con nuestros queridos Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de nuestro Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. Haréis bien en apartaros de todo esto. Salud.»  

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 (R.: 4)

R. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben.  

O bien:  

Aleluya.  

El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. R.  

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R.  

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. R.  

SEGUNDA, LECTURA

Me enseñó la ciudad santa, que bajaba del cielo

Lectura del libro del Apocalipsis 21, 10-14.  22-23

El ángel me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me enseñó la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada por Dios, trayendo la gloria de Dios.  

Brillaba como una piedra preciosa, como jaspe traslúcido.  

Tenía una muralla grande y alta y doce puertas custodiadas por doce ángeles, con doce nombres grabados: los nombres de las tribus de Israel.  

A oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y a occidente tres puertas.  

La muralla tenía doce basamentos que llevaban doce nombres: los nombres de los apóstoles del Cordero.  

Santuario no vi ninguno, porque es su santuario el Señor Dios todopoderoso y el Cordero. 

La ciudad no necesita sol ni luna que la alumbre, porque la gloria de Dios la ilumina y su lámpara es el Cordero.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Jn 14, 23

El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor-, y mi Padre lo amará, y vendremos a él.  

EVANGELIO

El Espíritu Santo os irá recordando todo lo que os he dicho

  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 23-29

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

- «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él.  

El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.  

Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.  

La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo.»  

Palabra del Señor.  

En los lugares donde la Ascensión del Señor se celebra el jueves de la semana Vl del tiempo pascual, hoy se emplean las lecturas del domingo VII de Pascua, p. 152.  

LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR

PRIMERA LECTURA

Lo vieron levantarse

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 1-11

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del reino de Dios.  

Una vez que comían juntos, les recomendó:  

-«No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo.»  

Ellos lo rodearon preguntándole:  

-«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?»  

Jesús contestó:  

-«No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo.»  

Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:  

-«Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como le habéis visto marcharse.»  

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9 (R.: 6)

R. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas.  

O bien:  

Aleluya.  

Pueblos todos batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; porque el Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra. R.  

Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas; tocad para Dios, tocad, tocad para nuestro Rey, tocad. R.  

Porque Dios es el rey del mundo; tocad con maestría. Dios reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado. R.  

SEGUNDA LECTURA

Lo sentó a su derecha en el cielo

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 17-23

Hermanos:  

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os de espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cual es la esperanza a la que os llama, cual la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cual la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro.  

Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todos.  

Palabra de Dios. 

O bien, en el presente año C:  

Cristo ha entrado en el mismo cielo

Lectura de la carta a los Hebreos 9, 24-28; 10, 19-23

Cristo ha entrado no en un santuario construido por hombres -imagen del auténtico-, sino en el mismo cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros.  

Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces -como el sumo sacerdote, que entraba en el santuario todos los años y ofrecía sangre ajena; si hubiese sido así, tendría que haber padecido muchas veces, desde el principio del mundo-. De hecho, él se ha manifestado una sola vez, al final de la historia, para destruir el pecado con el sacrificio de sí mismo.  

Por cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez. Y después de la muerte, el juicio.  

De la misma manera, Cristo se ha ofrecido una sola vez para quitar los pecados de todos.  

La segunda vez aparecerá, sin ninguna relación al pecado, a los que lo esperan, para salvarlos.  

Hermanos, teniendo entrada libre al santuario, en virtud de la sangre de Jesús, contando con el camino nuevo y vivo que él ha inaugurado para nosotros a través de la cortina, o sea, de su carne, y teniendo un gran sacerdote al frente de la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero y llenos de fe, con el corazón purificado de mala conciencia y con el cuerpo lavado en agua pura.  

Mantengámonos firmes en la esperanza que profesamos, porque es fiel quien hizo la promesa.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Mt 28, 19. 20

Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor-; yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 

EVANGELIO

Mientras los bendecía, iba subiendo al cielo

  Conclusión del santo evangelio según san Lucas 24, 46-53

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

-«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén.  

Vosotros sois testigos de esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido; vosotros quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis de la fuerza de lo alto.»  

Después los sacó hacia Betania y, levantando las manos, los bendijo.  

Y mientras los bendecía se separó de ellos, subiendo hacia el cielo.  

Ellos se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios.  

Palabra del Señor. 

DOMINGO VII DE PASCUA

Las siguientes lecturas se utilizan en los lugares donde la Ascensión del Señor se celebra el jueves de la semana VI del tiempo pascual.  

PRIMERA LECTURA

Veo al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 7, 55-60

En aquellos días, Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo:  

-«Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios.»  

Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; y, como un solo hombre, se abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. Los testigos, dejando sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, se pusieron también a apedrear a Esteban, que repetía esta invocación:  

-«Señor Jesús, recibe mi espíritu.»  

Luego, cayendo de rodillas, lanzó un grito:  

-«Señor, no les tengas en cuenta este pecado.»  

Y, con estas palabras, expiró.  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 96, 1 y 2b. 6 y 7c. 9 (R.: la y 9a)

R. El Señor reina, altísimo sobre toda la tierra.  

O bien:  

Aleluya.  

El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. Justicia y derecho sostienen su trono. R. 

Los cielos pregonan su justicia, y todos los pueblos contemplan su gloria. Ante él se postran todos los dioses. R.  

Porque tú eres, Señor, altísimo sobre toda la tierra, encumbrado sobre todos los dioses. R.  

SEGUNDA LECTURA

Ven, Señor Jesús

Lectura del libro del Apocalipsis 22, 12-14. 16-17. 20

Yo, Juan, escuché una voz que me decía:  

-«Mira, llego en seguida y traigo conmigo mi salario, para pagar a cada uno su propio trabajo.  

Yo soy el alfa y la omega, el primero y el ultimo, el principio y el fin.  

Dichosos los que lavan su ropa, para tener derecho al árbol de la vida y poder entrar por las puertas de la ciudad.  

Yo, Jesús, os envío mi ángel con este testimonio para las Iglesias.  

Yo soy el retoño y el vástago de David, la estrella luciente de la mañana.»  

El Espíritu y la novia dicen: «¡Ven!»  

El que lo oiga, que repita: «¡Ven!»  

El que tenga sed, y quiera, que venga a beber de balde el agua viva.  

El que se hace testigo de estas cosas dice:  

-«Sí, voy a llegar en seguida.»  

Amén. Ven, Señor Jesús.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Jn 14, 18

No os dejaré huérfanos -dice el Señor-; me voy y vuelvo a vuestro lado, y se alegrará vuestro corazón. 

EVANGELIO

Que sean uno en nosotros

  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 20-26

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: -«Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.  

También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí.  

Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del mundo.  

Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que el amor que me tenías esté con ellos, como también yo estoy con ellos.»  

Palabra del Señor.  

DOMINGO DE PENTECOSTÉS

MISA VESPERTINA DE LA VIGILIA

Estas lecturas se emplearán en la misa que se celebra en la tarde del sábado, ya sea antes o después de las primeras Vísperas del domingo de Pentecostés.  

PRIMERA LECTURA

Se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la tierra

Lectura del libro del Génesis 11, 1-9

Toda la tierra hablaba la misma lengua con las mismas palabras.  

Al emigrar (el hombre) de oriente, encontraron una llanura en el país de Senaar y se establecieron allí.  

Y se dijeron unos a otros:  

-«Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos.»  

Emplearon ladrillos en vez de piedras, y alquitrán en vez de cemento.  

Y dijeron:  

-«Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance al cielo, para hacernos famosos, y para no dispersarnos por la superficie de la tierra.»  

El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo los hombres; y se dijo:  

-«Son un solo pueblo con una sola lengua. Si esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que decidan hacer les resultará imposible. Voy a bajar y a confundir su lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo.»  

El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y cesaron de construir la ciudad.  

Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la tierra.  

Palabra de Dios. 

O bien:  

El Señor bajó al monte Sinaí a la vista del pueblo

Lectura del libro del Éxodo 19, 3-8a. 16-20b

En aquellos días, Moisés subió hacia Dios.  

El Señor lo llamó desde el monte, diciendo:  

-«Así dirás a la casa de Jacob, y esto anunciarás a los israelitas:  

"Ya habéis visto lo que he hecho con los egipcios, y cómo a vosotros os he llevado sobre alas de águila y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa." Éstas son las palabras que has de decir a los israelitas.»  

Moisés convocó a los ancianos del pueblo y les expuso todo lo que el Señor le había mandado.  

Todo el pueblo, a una, respondió:  

-«Haremos todo cuanto ha dicho el Señor.»  

Al tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una densa nube sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y todo el pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar.  

Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro de Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba, porque el Señor había descendido sobre él en forma de fuego. Subía humo como de un horno, y todo el monte retemblaba con violencia. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno. El Señor bajó al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima de la montaña.  

Palabra de Dios.  

O bien:  

Huesos secos, traeré sobre vosotros espíritu, y viviréis

Lectura de la profecía de Ezequiel 37, 1-14

En aquellos días, la mano del Señor se posó sobre mí y, con su Espíritu, el Señor me sacó y me colocó en medio de un valle todo lleno de huesos. Me hizo dar vueltas y vueltas en torno a ellos: eran innumerables sobre la superficie del valle y estaban completamente secos.  

Me preguntó:  

-«Hijo de Adán, ¿podrán revivir estos huesos?»  

Yo respondí:  

-«Señor, tú lo sabes.»  

Él me dijo:  

-«Pronuncia un oráculo sobre estos huesos y diles: "¡Huesos secos, escuchad la palabra del Señor! Así dice el Señor a estos huesos: Yo mismo traeré sobre vosotros espíritu, y viviréis. Pondré sobre vosotros tendones, haré crecer sobre vosotros carne, extenderé sobre vosotros piel, os infundiré espíritu, y viviréis. Y sabréis que yo soy el Señor."»  

Y profeticé como me había ordenado y, a la voz de mi oráculo, hubo un estrépito, y los huesos se juntaron hueso con hueso. Me fijé en ellos: tenían encima tendones, la carne había crecido, y la piel los recubría; pero no tenían espíritu.  

Entonces me dijo:  

-«Conjura al espíritu, conjura, hijo de Adán, y di al espíritu: "Así dice el Señor: De los cuatro vientos ven, espíritu, y sopla sobre estos muertos para que vivan."»  

Yo profeticé como me había ordenado; vino sobre ellos el espíritu, y revivieron y se pusieron en pie. Era una multitud innumerable.  

Y me dijo:  

-«Hijo de Adán, estos huesos son la entera casa de Israel, que dice: "Nuestros huesos están secos, nuestra esperanza ha perecido, estamos destrozados." Por eso, profetiza y diles: "Así dice el Señor: Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor. Os infundiré mi espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago."» Oráculo del Señor.  

Palabra de Dios.

O bien:

Sobre mis siervos y siervas derramaré mi Espíritu

 Lectura de la profecía de Joel 3, 1-5

 Así dice el Señor:

 -«Derramaré mi Espíritu sobre toda carne:

 profetizarán vuestros hijos e hijas,

 vuestros ancianos soñarán sueños,

 vuestros jóvenes verán visiones.

 También sobre mis siervos y siervas

 derramaré mi Espíritu aquel día.

 Haré prodigios en cielo y tierra:

 sangre, fuego, columnas de humo.

 El sol se entenebrecerá,

 la luna se pondrá como sangre,

 antes de que llegue el día del Señor,

 grande y terrible.

 Cuantos invoquen el nombre del Señor

 se salvarán.

 Porque en el monte de Sión y en Jerusalén quedará un resto;

 como lo ha prometido el Señor

 a los supervivientes que él llamó.»

 Palabra de Dios.

 Salmo responsorial Sal 103, 1-2a. 24. 27-28. 29bc-30 (R.: cf. 30)

R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.  

O bien:  

Aleluya.  

Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R. 

Cuantas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la tierra está llena de tus criaturas. R.  

Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo; se la echas, y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes. R.  

Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.  

SEGUNDA LECTURA

El Espíritu intercede con gemidos inefables

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 22-27

Hermanos:  

Sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores de parto.  

Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo.  

Porque en esperanza fuimos salvados. Y una esperanza que se ve ya no es esperanza. ¿Cómo seguirá esperando uno aquello que ve?  

Cuando esperamos lo que no vemos, aguardamos con perseverancia.  

Pero además el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.  

Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los santos es según Dios.  

Palabra de Dios. 

Aleluya

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos la llama de tu amor.  

EVANGELIO

Manarán torrentes de agua viva

  Lectura del santo evangelio según san Juan 7, 37-39

El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús, en pie, gritaba:  

- «El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba.  

Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva.»

Decía esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él.  

Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado.  

Palabra del Señor. 

MISA DEL DÍA

PRIMERA LECTURA

Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 1-11

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería.  

Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propio idioma. Enormemente sorprendidos, preguntaban:  

-«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa?  

Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua.»  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 103, 1ab  y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R.: cf. 30)

R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.  

O bien:  

Aleluya.  

Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Cuántas son tus obras, Señor; la tierra está llena de tus criaturas. R.  

Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.  

Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus obras. Que le sea agradable mi poema, y yo me alegraré con el Señor. R.  

SEGUNDA LECTURA

Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 3b-7. 12-13

Hermanos:  

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», si no es bajo la acción del Espíritu Santo.  

Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común.  

Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.  

Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  

Palabra de Dios. 

SECUENCIA

Ven, Espíritu divino,

manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre;

don, en tus dones espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.  

Entra hasta el fondo del alma,

divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hambre,  

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.  

Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo,  

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.  

Reparte tus siete dones,

según la fe de tus siervos;

por tu bondad y tu gracia,

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno.  

Aleluya

Ven, Espíritu Santo,

llena los corazones de tus fieles

enciende en ellos la llama de tu amor.  

EVANGELIO

Como el Padre me ha enviado, así también os envio yo.

Recibid el Espíritu Santo

  Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-23

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:  

-«Paz a vosotros.»  

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:  

-«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.»  

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:  

-«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidas.»  

Palabra del Señor.  

En el presente año C, pueden utilizarse también las siguientes lecturas:  

SEGUNDA LECTURA

Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios,

ésos son hijos de Dios

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 8-17

Hermanos:  

Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo.  

Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. 

Así pues, hermanos, estamos en deuda, pero no con la carne para vivir carnalmente. Pues si vivís según la carne, vais a la muerte; pero si con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis.  

Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios.  

Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre).  

Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, ya que sufrimos con él para ser también con él glorificados.  

Palabra de Dios.  

EVANGELIO

El Espíritu Santo os lo enseñará todo

  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 15-16. 23b-26

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

-«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor, que esté siempre con vosotros.  

El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él.  

El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.  

Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.»  

Palabra del Señor.  

* * *  

En los lugares en que el lunes o también el martes después de Pentecostés son días en que los fieles deben o suelen participar en la misa, pueden volver a leerse las precedentes lecturas del domingo de Pentecostés, o también pueden leerse las lecturas para el sacramento de la Confirmación.   

SOLEMNIDADES DEL SEÑOR

DEL

TIEMPO ORDINARIO

Domingo después de Pentecostés

SOLEMNIDAD

DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD

PRIMERA LECTURA

Antes de comenzar la tierra, la sabiduría fue engendrada

Lectura del libro de los Proverbios 8, 22-31

Así dice la sabiduría de Dios:  

«El Señor me estableció al principio de sus tareas, al comienzo de sus obras antiquísimas.  

En un tiempo remotísimo fui formada, antes de comenzar la tierra.  

Antes de los abismos fui engendrada, antes de los manantiales de las aguas.  

Todavía no estaban aplomados los montes, antes de las montañas fui engendrada.  

No había hecho aún la tierra y la hierba, ni los primeros terrones del orbe.  

Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre la faz del abismo;  

cuando sujetaba el cielo en la altura, y fijaba las fuentes abismales.  

Cuando ponía un limite al mar, cuyas aguas no traspasan su mandato;  

cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba junto a él, como aprendiz,  

yo era su encanto cotidiano, todo el tiempo jugaba en su presencia:  

jugaba con la bola de la tierra, gozaba con los hijos de los hombres.  

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial Sal 8, 4-5. 6-7a. 7b-9. (R.: 2a)

R. Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!  

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder? R.  

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos. R.  

Todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del cielo, los peces del mar, que trazan sendas por el mar. R.  

SEGUNDA LECTURA

A Dios, por medio de Cristo, en el amor derramado con el Espíritu

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 1-5

Hermanos:  

Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo.  

Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos; y nos gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios.  

Más aún, hasta nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce constancia, la constancia, virtud probada, la virtud, esperanza, y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado.  

Palabra de Dios. 

Aleluya Ap 1, 8

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, al Dios que es, que era y que viene.  

EVANGELIO

Todo lo que tiene el Padre es mío; el Espíritu tomará de lo mío y os lo anunciará

  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 12-15

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

-«Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir.  

É1 me glorificará, porque recibirá de mi lo que os irá comunicando.  

Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará de lo mio y os lo anunciará.»  

Palabra del Señor. 

Domingo después de la Santísima Trinidad

SOLEMNIDAD

DEL SANTÍSIMO

CUERPO Y SANGRE DE CRISTO

PRIMERA LECTURA

Sacó pan y vino

Lectura del libro del Génesis 14, 18-20

En aquellos días, Melquisedec, rey de Salen, sacerdote del Dios altísimo, sacó pan y vino y bendijo a Abrán, diciendo:  

-«Bendito sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos.»  

Y Abrán le dio un décimo de cada cosa.  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 109, 1. 2. 3. 4 (R.: 4bc)

R. Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.  

Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos estrado de tus pies.» R.  

Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus enemigos. R.  

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; 

yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R.  

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.» R.  

SEGUNDA LECTURA

Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  11, 23-26

Hermanos:  

Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido:  

Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo:  

-«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.»  

Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo:  

-«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía.»  

Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Jn 6, 51

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo

-dice el Señor-;

el que coma de este pan

vivirá para siempre. 

EVANGELIO

Comieron todos y se saciaron

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9,  11b-17

En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios y curó a los que lo necesitaban.  

Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle:  

-«Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y comida, porque aquí estamos en descampado.»  

Él les contestó:  

-«Dadles vosotros de comer.»  

Ellos replicaron:  

-«No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar de comer para todo este gentío.»  

Porque eran unos cinco mil hombres.  

Jesús dijo a sus discípulos:  

-«Decidles que se echen en grupos de unos cincuenta.»  

Lo hicieron así, y todos se echaron.  

Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos.  

Palabra del Señor. 

Viernes posterior al segundo domingo

después de Pentecostés

SOLEMNIDAD

DEL SAGRADO CORAZÓN

DE JESÚS

PRIMERA LECTURA

Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear

Lectura de la profecía de Ezequiel 34, 11-16

Así dice el Señor Dios:  

«Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro.  

Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan,  

así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré,  

sacándolas de todos los lugares por donde se desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones.  

Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países,  

las traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los poblados del país.  

Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los montes más altos de Israel;  

se recostarán en fértiles dehesas y pastarán pastos jugosos en los montes de Israel.  

Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor Dios-. 

Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas;  

vendaré a las heridas; curaré a las enfermas;  

a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido.»  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1)

R. El Señor es mi pastor, nada me falta.  

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R.  

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.  

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R. 

SEGUNDA LECTURA

La prueba de que Dios nos ama

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 5b-11

Hermanos:  

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado.  

En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. ¡Con cuánta más razón, pues, justificados ahora por su sangre, seremos por él salvos del castigo!  

Si, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuanta más razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida!  

Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la reconciliación.  

Palabra de Dios.  

Aleluya Mt 11, 29ab

Cargad con mi yugo y aprended de mí -dice el Señor-, que soy manso y humilde de corazón.  

O bien:  

Jn 10, 14

Yo soy el buen Pastor -dice el Señor-, conozco mis ovejas, y las mías me conocen. 

EVANGELIO

¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido

  Lectura del santo evangelio según san Lucas 15, 3-7

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos y escribas esta parábola:  

-«Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos para decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido."  

Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse.»  

